
Vélez fue superior, venció a
Boca  y  dio  un  golpe  de
autoridad en Liniers
Vélez le ganó a Boca en el Torneo Apertura 2026 y lo hizo con
autoridad en el Estadio José Amalfitani. Con un doblete de
Matías Pellegrini y una actuación decisiva de Diego Valdés, el
Fortín se impuso 2-1 por la cuarta fecha del Grupo A y dejó
señales claras de crecimiento futbolístico.

Vélez le ganó a Boca en el Torneo Apertura 2026 con una
actuación convincente y madura, imponiéndose por 2-1 en el
Estadio José Amalfitani por la cuarta fecha del Grupo A. El
equipo local resolvió el partido en una ráfaga del segundo
tiempo gracias al doblete de Matías Pellegrini, mientras que
Iker Zufiaurre descontó para la visita con un golazo en el
cierre.

El inicio del encuentro mostró a un Boca Juniors dominante,
con  una  propuesta  clara:  Miguel  Merentiel  fijo  entre  los
centrales  y  una  línea  de  tres  mediapuntas  pisando
constantemente el área rival. Durante esos primeros minutos,
el Xeneize logró imponer condiciones y manejar el ritmo del
partido.

Sin embargo, con el correr del primer tiempo, Vélez comenzó a
equilibrar el desarrollo apoyado en un Tobías Andrada muy
activo en el mediocampo, clave para cortar circuitos y darle
fluidez al juego local. A partir de allí, el partido se volvió
más disputado y parejo.

El Fortín contó con dos situaciones claras en los pies de
Florián Monzón, pero la falta de precisión impidió romper el
cero. El primer tiempo, sin un dominador claro, se cerró con
un empate que reflejó fielmente lo visto en el campo de juego.
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En  el  complemento,  el  equipo  de  Liniers  mostró  su  mejor
versión. Con un Diego Valdés más suelto, difícil de tomar y
protagonista absoluto, Vélez empezó a inclinar la cancha. El
chileno protagonizó una gran jugada individual, ingresó al
área y estuvo cerca de convertir uno de los goles de la fecha.

Minutos después, de su pie derecho nació la jugada que abrió
el marcador: un centro preciso que Matías Pellegrini aprovechó
para  definir  con  categoría  y  vencer  a  Agustín  Marchesín.
Apenas dos minutos más tarde, la fórmula se repitió. Valdés
volvió a asistir y el ex Estudiantes definió nuevamente con
clase para el 2-0.

Desde ese momento, Boca cayó en la desprolijidad. Los cambios
no le dieron respuestas a Úbeda, y la lesión de Juan Barinaga
sumó una preocupación más a un inicio de temporada marcado por
las bajas y una enfermería cargada.

Sobre el final, a los 45 minutos, Iker Zufiaurre decoró el
resultado con un golazo fuera de contexto: tomó la pelota en
la puerta del área y la clavó en el ángulo izquierdo de Álvaro
Montero, imposible para el arquero.

La  noche  en  Liniers  dejó  una  conclusión  clara  para  Boca:
cuando Leandro Paredes es controlado, el equipo no encuentra
un plan alternativo. El volante no pudo generar juego y ningún
compañero logró asumir ese rol creativo.

Para  Vélez,  el  triunfo  representa  una  confirmación  de  su
crecimiento colectivo y una actuación sólida ante un rival
directo.


